
Revista 

Teosóf ica 

Mensua l I 
ZANONI Orgaoo Oficial " 

Al margen de una escisión 
3 de E n e r o de 1923. 

S r e s . P res iden tes de las R a m a s de la S . T. E-

l i s que r idos amigos : S u p o n g o habré is recibido en e s a 
Rama el folleto enviado por Mr. Wadia pa ra explicar 
su dimisión de la S . T., que h a dis t r ibuido a t o d a s 
la Ramas del Mundo, cuyas d i recciones conocía co ­

mo miembro que era del Conse jo General de lá S T. Además , su 
folleto, integro lo ha publicado en The Theosophist nuest ra g r an 
Pres iden ta , la Doctora en Le t ras , honoris causa, de la Univers i ­
dad de Be na ré s , Annie Besant , quien en pa l ab ra s de tanta al tura 
moral c o m o amplia tolerancia , se refiere en dicha revis ta a la 
mencionada dimisión, en los términos que pueden ve r se en el nií-
mero de n . ics t ro Boletin Trimestral co r re spond ien te al t r im¿st re 
Ene ro -Marzo 1923. 

También se han o c u p a d o del folleto de Mr. Wadia no tab les t e ó ­
sofos , enlre el los Mme. Kamcnsky, secre tar ia genera l de la S o ­
ciedad Teosófica rusa : la ar is tocrá t ica dama Lady Emily Lutyens , 
de la S . T. inglesa; Mr. Lionel Hauser , de la S . T . de F ranc ia , 
donde se rán publ icados . En la Revista Teosófica de C u b a , tam­
bién ha publicado un valiente escri to s o b r e el folleto en cuest ión, 
el sec re ta r io genera l de aquella sección, D. Rafael de Albear. 

A d e m á s de e s to , The 7/?oosop / / /5/de diciembre líltimo publica 
la adjunta ca r ta abier ta , debida a la pluma de los h e r m a n o s 
J. Krishnamürt i y J. Ni tyananda , m á s conoc idos por m u c h o s de 
n o s o t r o s por los n o m b r e s de Alcione y Mizar. C o n s i d e r a n d o de 
interés g r ande s o s manifeslaoiones, he cre ído p re s t a r un se rv ic io 
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a las R a m a s al traducir dicho documento y remit írselo, pa ra que 
llegue a conocimiento de sus miembros . 

Vuest ro afectísimo amigo y serv idor , 
J. G A R R I D O . 

Carta abierta, a Mr. W a d i a . 

Kroíona , Hol lywood. California. 

1 ° de Octubre de 1922. 

Quer ido señor Wadia: Con gran sent imiento hemos leido el fo­
lleto que tuvo la bondad de env ia rnos , dando las r a zones de su 
dimisión de la Soc iedad Teosófica de que es Presidenta la Doc­
tora Annie Besant . E s deplorable que un obrero de la causa tan 
entus ias ta c o m o vos , haya d a d o un p a s o tan lamentable; y es 
aún más sensible que hayá i s c i rculado este imprudente folleto, 
que n o s parece dejar patentes conc lus iones poco medi tadas , ba­
s a d a s sobre noc iones e r r ó n e a s ; aunque afirmáis con gran énfa­
s i s , qu son el resu l tado de veinte a ñ o s de pensar hon rada y ma­
duramente . 

Indudablemente, la Soc iedad Teosófica ha perdido un o b r e r o 
decidido y perseveran te ; y n o s o t r o s , que q u e remo s dedicar n u e s ­
t r a s v idas a esta Soc iedad , sen t i remos vues t ra ausenc ia , aun­
que, ( innecesar io es decirlo), nues t ra amistad se rá s iempre la 
misma. Mucho son los amigos s inceros que habéis dejado en es ­
te movimiento, que habé is s ido tan vehemente en coo rdena r ; y 
t enemos la segur idad de que lamentarán con n o s o t r o s , vues t ro 
apa r t amien to . T o d a la labor const ruct iva que habéis real izado en 
la Soc iedad Teosóf ica , s e r á un feliz recuerdo de vues t ra valía, 
en es ta Soc iedad tan llena de renuncias y de sacrif icios, donde 
casi t odos n o s e s fo rzamos incesanlemente en a lcanzar el conoc i ­
miento, que con los privilegios que karma ha s e m b r a d o en vues ­
t ro camino . De ahí que nues t ra pena s e a aún m á s g r ande . 

El tono de vues t ro folleto n o s convence de que habéis e scog i ­
do concre tamente un s e n d e r o diferente por completo del que n o s 
p r o p o n e m o s segui r . Al contes tar a vues t r a s a cusac iones , no n o s 
mueve el d e s e o de ent rar en con t rovers ia con v o s pe r sona lmen te , 
o con los que creen de su desg rac i ado deber , a t aca r a la S o c i e ­
dad Teosóf ica que tan llena es tá de g e n e r o s a indulgencia. 

Las r a z o n e s de que e n t r e m o s en esta d iscus ión s o n : P r imera , 
que en a l g u n o s Qírculog exis)e la impresión, tan g r o t e s c a c o m o 
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e r rónea , tan divertida por lo qüc t-evela de taita de imaginación, 
de que n o s o t r o s d o s t enemos en cierto m o d o una profunda s im­
patía por las aprec iac iones que acabá i s de hacer públicas , y que 
parece que habéis discutido part icularmente con vues t ro s amigos 
desde hace algún t iempo. Segunda , que en esta Soc iedad hay na ­
turalmente a lgunos miembros que es tán aún pesando cl pro y el 
cont ra , y la lectura de vues t ro folleto indicaría só lo un punto de 
vista y pudiera inclinarlos hacia un juicio p rematu ro . Hay muchos 
que quieren defender a la Soc iedad , y n o s o t r o s q u e remo s que s e 
n o s cuente entre e l los . Y tenemos también en cuenta que hay al­
g u n o s cuya conducta se rá decidida por impulsos ; por lo que no 
que remos de jaros libre todo el campo a e s a influencia. 

Ya veis , quer ido Wadia , que s o m o s muy f rancos . N o q u e r e m o s 
que lo que c o n s i d e r a m o s un juicio e r róneo , tenga una au to r idad , 
sin su con t r apeso . 

Al leer vues t ro folleto, n o s l laman ' a atención cua t ro pun tos . 
Menc ionaremos e s o s cua t ro puntos brevemente , y luego los t o ­
m a r e m o s en detalle: 

1'.° Vues t ra afirmación, ex t raord inar iamente impe tuosa , de 
que la Soc iedad Teosófica es actualmente desleal a la Teosof ía . 

2° La pers is tente afirmación, en todo vues t ro folleto, de que 
H. P . Blavatsky era , es y s iempre s e r á , la única, ve rdade ra e in­
falible fuente de toda sabiduría teosófica, y que s u s l ibros son los 
únicos ve rdade ros expos i to res de Teosof ía . 

3.° Ingenuamente y con sentimiento r e c o n o c e m o s que queda ­
mos a s o m b r a d o s del m o d o en que vos , sin vacilar , da is por s en ­
tado y lo publicáis al mundo , que vues t ro juicio e s abso lu tamen­
te incapaz de e r ror y que vues t ras inducciones y deducc iones s o n 
concluyentes , pues to que es tán b a s a d a s en vues t ra penet rac ión. 

4.° C o n v e n c i d o de vues t ra s incer idad, desg rac i adamen te o s 
tomáis la libertad de lanzar difamaciones sob re la s incer idad , 
h o n r a d e z y capac idad intelectual de t o d o s los que s e han n e g a d o 
a l legar a conc lus iones iguales a las vues t r a s . A d e m á s de e s t o , 
hacé is g r a v e s ins inuac iones contra los ac tua les d i rec tores de la 
Soc i edad Teosófica , especialmente en lo referente a la probidad 
de su conduc ta c o m o ins t ruc tores . 

P o d e m o s conceder que los d o s pr imeros pun tos pueden se r la 
exter ior ización de un en tus i a smo genuino , «celoso, si bien no 
muy prudente»; pero cl decir, t ranqui lamente y con a r r o g a n c i a , 
que todos aquel los que s ean tan d e s g r a c i a d o s que es tén en des ­
acue rdo con v o s , s o n meramente «niños que en el fondo del va­
lle j u e g a n c o n s o m b r a s movedizas y las confunden con rea l ida-
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des , incapaces de ver sü ilusoria natura leza», n o s parece ser é s ­
ta la actitud de uno de e s o s «niños del valle» más bien que la de 
uno que «sobre el e levado y s e r e n o pico de la montaña», tiene 
«sus pies p lan tados en la eterna nieve de la razón pura». T o m e ­
mos aho ra e s o s puntos en detalle: 

1,° La Soc iedad Teosófica es desleal a la Teosof ía . ¿ Q u é es 
lo que queré is decir exactamente con es ta af i rmación? S eg ú n 
vues t r a s pos te r iores manifes taciones , la deducción natural e s 
que creéis que los d i rec tores del pensamien to teosófico de hoy , 
entre el los principalmente la P res iden ta de la Soc iedad Teosófica 
y el Reverendo C a r l o s W. Leadbeater , han p r o m u l g a d o e n s e ñ a n ­
z a s con t r a r i a s a las de H. P. Blavatsky. Pues to que no tiene un 
pues to oficial en la Soc iedad Teosófica, cl ob ispo Leadbeater s e 
encuentra en la misma categor ía que cualquiera de n o s o t r o s . 
Cua lesquie ra que sea la influencia que s u s e n s e ñ a n z a s puedan 
haber adqui r ido , se debe es to a e se valor in t r ínseco que r e c o n o ­
céis tan sol íci tamente en l a s e n s e ñ a n z a s de H. P . Blavatsky. Lo 
que o s hace d i sc repar , por lo tanto , debe se r que la Doctora Be­
san ! oficialmente, y el ob i spo Leadbeater fuera de lo oficial, han 
conducido a la Soc iedad Teosófica apar te de las e n s e ñ a n z a s de 
H. P . Blavatsky; y en una de vues t r a s af irmaciones casi l legáis a 
ins inuar que esto ha s ido hecho de intento y has ta con cons ide ­
rable as tucia . La frase a que me refiero e s la s iguiente: «Es ne­
cesa r io ver la cadena de acontec imientos forjada; porque cada 
hecho parece en sí mismo inocente y, en cier tos c a s o s , llega h a s ­
ta asumir una forma sutil de Teosofía cor rec ta . C u a n d o los he­
chos suces ivos , en su ve rdadera importancia e interna significa­
ción, son en lazados , aparece c lara e inconfundible la desleal tad 
al «programa original». 

T e n e m o s la impresión de que vues t r a s af i rmaciones a este r e s ­
pecto son e r r ó n e a s . Hay d o s in terpre taciones posibles de vues­
t r a s a c u s a c i o n e s : a) o bien la «Teosofía no es un s is tema filosó­
fico que evolucione», y este s is tema completo es tá contenido en 
las o b r a s y las e n s e ñ a n z a s de Madame Blavatsky, no neces i tan­
d o pos te r io r ampliación, expans ión o desa r ro l lo deta l lado, b) O 
e s e s i s tema, tal c o m o lo expuso H. P- Blavatsky, no es taba com­
pleto en s í mismo y e s susceptible de de sa r ro l l o pos ter ior , pero 
la Doctora Besan t y el Ob i spo Leadbeater no han s ido ni s o n ca­
paces de ampliar y desa r ro l l a r es te s i s tema por medio de una in­
vestigación independiente , hab iéndose a p a r t a d o de un m o d o im­
por tan te del «p rograma original». 

Permi t idnos a h o r a examinar imparcia lmente e s t a s d o s explica-



ciones posibles de vues t r a s af i rmaciones . E s imposible s abe r 
cual de las d o s teníais más presente; quizá o s incl inaseis por a l ­
guna de el las . «La Teosofía no es un s is tema filosófico que ev o ­
lucione». Tal es lo que decís . La Teosofía n o s ofrece, para decir­
lo c laramente , lo que a nuestro juicio es una explicación del p o r 
qué y del de donde del un iverso , de modo tal que p o d e m o s si 
q u e r e m o s vivir en consonanc ia con las leyes de la evolución y 
no vivir en perjudicial Ignorancia . S i queré i s decir que en la con­
ciencia de P a r a b r a h m a n <La Teosof ía no e s un s i s tema filosófico 
que evolucione», encont ra ré i s ciertamente una aquiescencia g r a n ­
de y casi unánime. Pe ro si queréis decir que las o b r a s de Helena 
P . Blavatsky sean equivalentes a la conciencia de P a r a b r a h m a n , 
n o s o t r o s d i r íamos , en toda humildad, que esa pretensión es a lgo 
exces iva , aún pa ra una persona tan g r ande c o m o H. P . B lava t s -
líy, especialmente cuando la formula uno que ve en los d e m á s 
una «ausencia de t odo sentido de p roporc ión , inteligencia i lustra­
da y s a n a razón». E s t a m o s s egu ros de que no quer ía is d e s a r r o ­
llar de un modo se r io , es ta ext ravagante p ropos ic ión . 

T r a t e m o s a h o r a de la segunda interpretación, a s abe r , la de 
que la Doctora Besant y el obispo Leadbeater hayan s ido y s e a n 
incapaces de ampliar y desarrol lar es te s i s t ema . N o e s nues t ra 
intención cons ide ra r punto por punto y refutar v u e s t r o s a r g u m e n ­
tos ; s ino que t r a t a m o s s ó l o de ocupa rnos de lo s pr incipios s u b ­
yacentes . P a r a vues t ro a se r to de que la Doctora Besan t y el ob i s ­
po Leadbeater s ean incapaces de ampliar y desa r ro l l a r ve rdade ­
ramente las doc t r inas que n o s dejó H. P . Blavatsky, ¡habrá miles 
de p e r s o n a s que so s t end rán lo cont rar io! y ser ía insensa to que 
alguien dec la rase que todas ellas han de ser ignoran tes , poco 
h o n r a d a s intclectualmente, o meramente c iegos fanát icos. P o r lo 
tanto , ¿quién va a juzgar? Después de todo, se trata de la nega ­
ción de una pe r sona cont ra la afirmación de m u c h a s . N o s o t r o s 
no s o s t e n e m o s cier tamente que la mayor ía tenga s i empre r azón ; 
pe ro cada uno h a de decidir por sí m i smo . Ni v o s , quer ido Wa­
dia, ni n o s o t r o s , que remos que la gente acepte c iegamente nues ­
t r a s c reencias ; los d e m á s encon t ra rán , c o m o ya la han encon t r a ­
do , verdad en las e n s e ñ a n z a s de t odos n u e s t r o s d i rec to res . V o s 
queré is confinar la verdad a un só lo guía; mientrag que n o s o t r o s , 
con m u c h o s o t r o s , h e m o s encon t rado verdad también en los 
g r a n d e s s u c e s o r e s de Madamc Blavatsky; y es to de spués de de­
tenida reflexión. 

T o d o s n o s o t r o s p i s a m o s un te r reno d e s c o n o c i d o cuando d i s ­
cut imos la capacidad espiri tual; y vos o s habé i s adjudicado la fa-
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cuitad de dictar una sentencia, puesto que condenáis la dirección 
impresa por la Doctora Besant y R1 obispo Leadbeater. Habéis 
presentado ciertas razones en apoyo de vuestro juicio que sin 
duda consideráis irrefutables. Pero durante la vida de Madame 
Blavatsky, pe r sonas que se consideraban tan «inteligentes» c o ­
mo vos , presentaron iguales a rgumentos para probar que era 
ella una impostora . Los mandatos de los Maes t ros , «mensajes 
órdenes e instrucciones», aparecían con la misma frecuencia que 
hoy, probablemente con mayor frecuencia. En verdad, si hubié­
s e m o s vivido en aquellos felices d ías , la terrible H. P. Blavatsky 
nos hubiera somet ido a más duras pruebas , (pues parecéis con­
s iderar las así) , y había muchos Wadia entonces que publicaban 
folletos, mos t rando en todos ellos su propia razón, y t ra tando de 
probar que ella se había descar r iado del «impulso original». Aho­
ra que esa gran Señora no existe, o s presentáis amablemente, 
abr iéndoos paso y declarando que aceptáis a «H. P . Blavatsky 
como Mensajera de la Gran Logia, a causa del mérito intrínseco 
del valor y de la veracidad de su mensaje». Quer ido Wadia, ¿ n o 
es posible que haya pe r sonas , sab ias en su propia época, que no 
esperen que se santifique un mensaje por la muerte del Mensaje­
ro? Hay actualmente muchos miles de pe r sonas , en todo el mun­
do, que están d ispues tas a hacer las mismas aseverac iones con 
respecto a la Doctora Besant y al obispo Leadbeater , que las que 
hacéis sobre H. P. Blavatsky. Pero vos os consideráis autor iza­
do para condenar los como desdichadamente ignorantes o Inte-
lectuamente poco h o n r a d o s ; para decirlo claramente, como mix­
tificadores o mixtificados. ¿ E s esta la actitud de quien ha es tado 
en la «cumbre de la montaña« y nos ha visto a noso t ros , pobres 
n iños , «jugando en el valle?» 

Luego declaráis que los «nobles ideales de la ética teosófica, 
son explotados y a r r a s t r a d o s por el fango del ps iquismo y de la 
inmoralidad». T ra s veinte años , que decís habéis empleado en 
trabajar en y para nuestra Sociedad, ¿hemos de tomar esta ho­
rrible frase como expresión de vuestro criterio meditado de los 
resu l tados de la obra hecha mientras la Doctora Besant ha ocu­
pado la presidencia? La Doctora Besant ha trabajado treinta años 
por la regeneración moral y política de vues t ro pa ís , que es el 
nues t ro , y toda su vida ha es tado consag rada al servicio de la 
humanidad; ¿ son e s o s los términos con que aclamáis s u s sacrifi­
c ios? Sent imos infinita pena de que os hayáis permitido escribir 
tan violentas afirmaciones. Porque , se rv ios notar que es tas mis­
mas pa labras , que desgrac iadamente os habéis permitido, han 
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s ido l anzadas con igual i r responsabi l idad, contra la po r t ado ra 
de la'juz, l lamada Blavatslty- La pasión del momen to n o s preci­
pita en ex t ravagan tes l ocu ra s , c ausa de a m a r g o p e s a r en lo futu­
r o . ¿Quién de entre n o s o t r o s puede tener el a t revimiento de lapi­
dar a aquel los que han luchado tan noblemente , que han l levado 
tanta felicidad a millares de a lmas , y que han sufrido tanto po r lo 
que tienen la convicción de ser la ve rdad? Vues t ra dimisión de la 
Sociedad Teosófica apena rá a m u c h o s , pero vues t ro folleto s e r á 
c a u s a de un mayor dolor . 

2.° Ahora v a m o s a ocupa rnos del s e g u n d o punto , a s a b e r : 
que H. P. Blavatsky sea la única fuente de la ve rdadera Teosof ía . 
De nuevo no p o d e m o s pensar que t ratéis de sos t ene r es ta idea 
en todo su a lcance . A nues t ro juicio, es te espíritu ha s ido c a u s a 
en todas las é p o c a s , de las g u e r r a s re l ig iosas , de las pe rsecu-
s iones o d i o s a s , de las crueles y fanát icas inquis ic iones; y e s el 
cáncer que envenena de un modo lento e inexorable la prís t ina pu­
reza de todas las re l ig iones . El gri to de guer ra del ignoran te y 
del fanático e s : <Mi Dios es el único Dios, y t o d o s los d e m á s Dio­
s e s no son m á s que fan tasmas mal ignos» . E s un sacr i l eg io ex ­
plotar el nombre de H. P. Blavat.'íky pa ra es to . Uno de los r a s g o s 
esenciales de la Teosof ía es , a nues t ro parecer , que d e b e m o s re­
conocer la verdad donde quiera que puede es ta r , quien quiera que 
sea que la enseñe , y en cualesquiera religión que pueda encon­
t ra rse . Porque : 

« ¡Guardaos de prejuicios! La luz es buena , en cua lesquiera 
l ámpara que brille. Una r o s a es bella, en cualquier jardín en que 
florezca. Una estrel la tiene igual rad iac ión , tan to que brille al 
Or iente como al Occidente». 

¿Ha s ido vues t ro s incero y entus ias ta es tudio de veinte a ñ o s 
que la luz de la verdad proceda só lo de una ven tana? Al menos 
así n o s lo pa rece a n o s o t r o s , que diferimos de v o s . ¿ N o podéis 
comprender que t o d a s las c o s a s v e r d a d e r a s y bel las que dec ís 
de H. P. Blavatsky encuentren un eco en nues t ro s c o r a z o n e s , no 
só lo pa ra ella s ino pa ra s u s g r a n d e s s u c e s o r e s , que han «labra­
d o el c a m p o de la ant igua ermita?» E n el futuro, c u a n d o n u e s t r o s 
p resen tes gu ías hayan desapa rac ido de es te mundo , el mismo e s ­
píritu fanático seguramen tc 'g r i t a rá ; «Volvamos a Besan t» , a «la 
de co razón de león, al Hércules espiri tual de mirada de águi la»; 
«s igamos la línea recta de los M a e s t r o s de Annie Besant» . Y 
cuando se pregunte por qué «Volver a Besant» , e l los n o s replica­
rán seguramen te : «Si no volver a Besan t , v a y a m o s hacia Besan t . 
Lo que n o s interesa s o n las enseñanzas de Annie Besan t , y el s a -
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grado deber de los teósofos consiste en no separarnos de las 
doctrinas de sus libros». Vos que con tanto ardor queréis des­
truir lo que consideráis dogmas , los fanat ismos, las ciegas ex­
travagancias de los que buscan otros senderos que el vuestro, 
sois el primp.ro en presentaros triunfalmente con vuestra sacer-
detisa, construyendo en vuestra imaginación una Sociedad dog­
mática parecida a una iglesia. E s fácil encontrar adecuadas y 
pertinentes citas de libros, para vindicar las teorías que se sus ­
tentan; y especialmente cuando los autores no pueden ya explicar 
Sü verdadero alcance. Creemos que fué Tailleyrand quien decía 
que dada una carta de un ciudadano inocente, él encontraría siem­
pre en ella lo bastante para hacer ahorcar al desdichado escritor. 
Seguramente no sería difícil llenar e s t a s páginas con citas de los 
libros de H. P. Blavat-:ky, para probaros , querido Wadia, que 
vos mismo sois uno de aquellos contra quien debemos estar pre­
cavidos. En efecto, vos mismo nos habéis convenientemente pro­
porcionado üñ tan precioso aviso como el de H. P. Blavatsky 
«sobre los falsos profetas de la Teosofía y sus most ruosas exa­
geraciones, necios proyectos e imposturas». Y también: «No per­
mitamos que nadie instaure un Papado en vez de Teosofía.. . ; na­
die que pertenezca a la Sociedad Teosófica. debe cons iderarse a 
sí mismo más que, a lo sumo, como un instructor discípulo que 
no tiene derecho a dogmatizar». ¿Y quisierais que aceptásemos a 
H. P. Blavatsky como nuestro Papa, con vos como su único in­
térprete? Como uno de nuestros amigos decía: «Por mi parte, la 

. tiranía de un libro me es más pesada y más cruel que la tiranía de 
un individuo,porque es menos elástica y no hay apelación. Y cuan­
do se utilizan textos directamente para aporrear a ün adversar io, 
me parece que la inspiración espiritual ha desaparecido». Todas 
las difamaciones que desgraciadamente habéis tenido a bien a r ro ­
jar sobre la Sociedad Teosófica, las insinuaciones contra nues ­
tros actuales directores, y las reflexiones intolerantes que habéis 
hecho contra aquellos miembros de la Sociedad Teosófica que, 
ejercitando su derecho de pensar con independencia, han llegado 
a concepciones de la Teosofía diferentes de las nuestras , todo 
esto lo apoyáis en citas de \\ . P. Blavatsky, interpretadas por 
vos mismo. Este espíritu de seca desconfianza en aquellos que 
han sido vuestros amigos, compañeros y colaboradores casi du­
rante veinte a ñ o s , es una de las muchas tragedias que parecen 
ser necesar ias para asegurar el éxito de nuestro movimiento. 

J . K R I S N A M U R T I . | . N I T V A N A N D A . 

(Se continuará). 
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Un teósofo sevillano 

j|uANDO es taba en prensa nues t ro último número , supi ­
mos que había d e s e n c a r n a d o el que fué presidente y 
fundador de la Rama Fra te rn idad , don José F e r n á n ­
dez P in tcdo . 

Un gran luchador de la causa fué el finado, por s u s vehemen­
tes cual idades de prosel i t i smo, por su cons tanc ia y por su con­
vencimiento y fe. Has ta el último momento fué consecuen te con 
su ideal, d i sponiendo que al par que se en te r rase su cuerpo en 
cementer io católico, se leyese ante su cadáver el canto s e g u n d o 
del Bhagavad Ghita. N o hemos de hacer una his tor ia detallada 
de s u s act ividades teosóf icas; basta decir que desde que conoc ió 
las subl imes y c o n s o l a d o r a s e n s e ñ a n z a s de la Teosofía , dedicó­
se de lleno a p r o p a g a r y defender la he rmosa y tolerante doctr i ­
na . En su estudio original , cur ios ís imo museo de pintura y e s ­
cultura, entre la gra ta influencia artística de los G o y a s , G r e c o s . 
Zu rba ranes y Tin tore tos , rodeado de figuras de Montañés y La 
Roldana, en aquel ambiente de bellas c o s a s , nació la Soc iedad 
Teosófica en Sevil la . Los que en en las pr imeras é p o c a s d imos 
calor a la naciente soc iedad , r e c o r d a m o s aún con cierto g ra to vi­
brar del a lma, aquel las primitivas reuniones en que cada capítulo 
leido sob re Karma o reencarnac ión nos parecía el r ecuerdo de 
algo muy familiar y, sin embargo , olvidado has ta en tonces ; a ñ o ­
r a m o s aquella pr imera revelación, para muchos , de la existencia 
de los Maes t ros y un estremecimiento de e spe ranza y de grati tud 
agi taba a los c o n g r e g a d o s ante las r ep resen tac iones visibles de 
la divinidad ignota. El aspec to devocional a r r a igó con firmeza en 
la Rama naciente y desde en tonces fué su caracter ís t ica has ta el 
último instante del finado. 

T o d o s los teósofos sevi l lanos t enemos con él una deuda de 
grat i tud por su primera gest ión y. dicho sea en loor de t o d o s , 
han r ival izado a última hora en pagar la deuda . Ni un momento 
de su enfermedad ha quedado D. losé sin fieles cus tod ios día y 
noche , r e l evándose h e r m a n o s de a m b a s Ramas . Q u e d ó cumplida 
su volundad, y ante la tumba abierta , un he rmano leyó el capítulo 
del B h a g a v a d Ghita, s iendo el momento de honda emoción . T o ­
d o s a c o m p a ñ a r o n al h e r m a n o P in tado has ta su última morada y 
aquella misma noche se celebraba una reunión de a m b a s R a m a s 
unidas para auxiliar mentalmente al he rmano d e s e n c a r n a d o en 
§ U 8 p r imeros tan teos en el a s t ra l . 
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la mm ie las esleías isórlas 
«Sólo sé que uo .só nada.» 

| | A Vida (y vida es todo), es en último término movi­
miento; pero no movimiento continuo s ino a l ternado 
con espacios de reposo . Es ta ley se cumple en todo 
lo existente. Todo está sometido a un sístole y un 

diástole, desde las vibraciones de la luz violeta, r ayos ca tód icos , 
etc., has ta los más grandes y aparentes fenómenos planetarios 
(día y noche, invierno y verano, etc.) pasando por todos los ac­
tos de la vida (sueño y vigilia, trabajo y reposo. . . ) Siempre al pe­
ríodo de actividad sigue el de reposo . Pe ro ese período de activi­
dad o movimiento, no se produciría si no hubiese una desigual­
dad o excitación. La igualdad es estable. Si no hubiera una des ­
igualdad de tensión eléctrica entre dos fuentes unidas por nn con­
ductor, no se establecería la corriente, si no hubiera una diferen­
cia química entre los al imentos y el cuerpo, no habría digestión 
ni nutrición ni fenómenos derivados; es decir, no habría vida por 
no haber excitación. Si no hubiese diferencias de ideas, no ha­
bría movimiento intelectual ni p rogreso , etc. , etc. E s , pues , la 
desigualdad el origen del movimiento y, p o r tanto , de la vida. El" 
movimiento tiende a anular la desigualdad, conduciendo al sisle--

Ultimamentc, consecuente con s u s ideas has ta el fin, hemos s a ­
bido que ha dejado en recuerdo a la Sociedad Teosófica los ele­
mentos necesar ios para que se pueda adquirir una casa donde 
establecer la Sede Teosófica y Biblioteca pública, que fué la ilu­
sión de toda su vida, y merced a lo cual los teósofos sevi l lanos 
no es tarán expuestos en lo sucesivo a ser a r ro jados de unos y 
de o t ros locales por la persecución sistemática de los ignorantes 
que no han llegado a comprender el verdadero valor de la Teo­
sofía. Descanse en paz el ilustre hermano en la segur idad de que 
los l lamados a cumplir su voluntad sabrán realizar su obra con 
la amplitud de miras y perfección que él hubiese deseado . 

Aunque él haya muerto su obra subsist irá. 

LA REDACCIÓN. 
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ma de que se trate al punto de r e p o s o o momento es table , del 
cual sa ld rá en cuanto una nueva var iación lo solicite. En último 
término podemos decir que la Vida Universal se reduce a «movi­
mientos vibra tor ios a rmónicos de diferentes longitud y duración». 

El Universo es un maravi l loso concier to de movimientos vibra­
tor ios , caloríficos, acús t icos , luminosos , o l o r o s o s , eléctr icos, 
magné t icos , vitales, afectivos, de afinidad, intelectuales, voli t ivos, 
mora le s , etc. , etc. Es te magno concier to divino, es musical por 
su ley de a rmonía , aunque no es acúsiico más que en las vibra 
c iones comprend idas entre 16 y 38.000 por s egundo . Mejor d icho: 
La música no es s ino la manifestación o expres ión de esa a r m o ­
nía universal en el c ampo de los s o n i d o s . 

El Ritmo (que e s el orden en el movimiento) e s la condición 
que rige a todo ese gran cúmulo de v ibraciones universales . C o ­
mo dice Cande la Ardid: «En el propio o rgan i smo humano todo 
obedece también al principio inmutable del r i tmo. Nues t ro a p a r a ­
to circulatorio funciona como un c ronómet ro perfectísimo. El co­
razón es un péndulo que ritma con los pulmones la justa medida 
de un t iempo m a r c a d o . El s ís tole y la inspiración, como el d iás ­
tole y la expiración, son c o m p a s e s musicales a d a p t a d o s a las le­
yes de la a rmonía» . 

En el principio es el Ritmo, dice el Génes i s ; es decir, en el prin­
cipio de todas las c o f a s , y como primera Ley de la Divinidad 
manifestada, fué el movimiento vibratorio, aquella Primitiva Luz 
g e n e s i a c a < n o visible), Foha t o electricidad vital, madre de todas 
las d e m á s v ibrac iones , de la cual su rg ie ron los S I E T E g r u p o s 
que c o n o c e m o s por Electr icidad, Calor , Cohes ión , Gravi tac ión , 
Luz, Magnet i smo y S o n i d o , y que tan bien insti tuyó Wagner en 
aquel hálito cromát ico del preludio del O r o del Rhin, que fecunda 
las a g u a s s imból icas del r ío, cual las a g u a s del génes i s fueron 
fecundadas por el Espír i tu de Dios (primer movimiento de la 
Deidad manifes tada) que flotaba sobre ellas. 

L a s v ibrac iones de los d ichos siete g r u p o s , se subdividen en 
o t r o s g r u p o s sep tes imales , for inando una escala o g a m a conti­
nua e indefinida, en cada uno de los cuales se repite la misma re ­
lación matemát ica que en el anter ior , fo rmando v e r d a d e r a s ocla-
vas musica les del magno instrumental del Universo manifes tado. 

T o d a s e s t a s v ibrac iones const i tuyen el mundo invisible y su­
prasens ib le , pero no menos real . Y la ciencia m o d e r n a no d e s c o -
nose la Ley de Armonía que rige es te concier to de música t r an s ­
cendente , desde el momen to que admite una relación intr ínseca y 
ext r ínseca , entre los siete s o n i d o s de la esca la musical , los siete 
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c o l o r e s del espec t ro so lar , los siete p r imeros n ú m e r o s , l o s s i e t e , 
pr incipios del hombre , los siete p lane tas (no me refiero a l o s vi­
sibles, s ino a las siete condiciones p lanetar ias conoc idas ) , los 
siete metales de la alquimia, y los g r u p o s sep tena r ios fo rmados 
por los p e s o s a tómicos de c ier tas se r ies de cue rpos químicos . 

Sab ido e s que la esca la musical se compone de t res t o n o s ma­
yores (cuyo intervalo es r ep resen tado por la relación 9/8), d o s 
t onos menores (cuyo intervalo es 10/9), y d o s s e m i t o n o s m a y o ­
res (cuyo intervalo es 16/15), s iendo los t res p r imeros do - re , fá­
sol y la-si ; los d o s s e g u n d o s , re-mi, sol - la , y los d o s úl t imos, 
mi-fa y s i -do . Co r r e spond i en t e s a es ta esca la musical y matemá­
tica, existen o t r a s e sca l a s de e s t a d o s v ibra tor ios que en perfecta 
cor respondenc ia con la primera s o n : Rojo, ana ran jado , amari l lo , 
verde , azul, añil y violeta; 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7; Hier ro , O r o , Mercu­
r io, P lomo , E s t a ñ o , C o b r e , Plata; Marte, So l , Mercurio, S a t u r ­
no , Júpiter, Venus , Luna; Cue rpo pas iona l . Vitalidad, Mente , 
C u e r p o físico, Alma, Espír i tu, C u e r p o e té reo . . . 

Un ejemplo ac la ra rá es ta relación: El intervalo do-fa, c o r r e s ­
ponde a Mar te -Sa tu rno , a Rojo-Verde, a Pas ión-Mater ia , a 1-4, a 
Hie r ro -P lomo, a Sodio-Si l ic io ; y v e a m o s como es to t rae un re ­
sul tado de la misma naturaleza cada vez que se da ese intervalo 
en el mismo punto de la escala del gran concier to universa l , s ean 
cualesquiera los e lementos que le in tegren. El intervalo do-fa, de 
cuar ta , en música representa s iempre un movimiento ps ico lóg ico 
de Voluntad, Decisión, Acción, Manda to , Af i rmac ión . , e s decir 
de real ización o a lgo referente al mundo l lamado real o tangible 
o mundo material. Mar t e -Sa tu rno equivale tanto como decir De­
seo-Mater ia , y rea lmente el deseo es el que n o s ata al mundo ma­
terial. Rojo-Verde: He aquí los co lores de la carne y de las p lan­
t a s , e s decir de nues t ra materia en el mundo físico y de n u e s t r o 
al imento material que n o s sus tenta en ese p lano . H ie r ro -P lomo: 
Dos meta les cuyas s a l e s suelen s e r ro j a s , proto i ipo de fuerza y 
pesadez en todos los tiempos^ e s decir de material idad. S o d i o y 
Sil icio: E s t o s d o s e lementos forman la b a s e de la const i tución 
te r res t re en la sal de los mares y los s i l ica tos del sue lo . El nú­
mero 4, en fin, e s el de !a material idad, po r e s o la cuarta ronda 
e s de evolución te r res t re . 

T e n e m o s por o t ro lado, que el r e su l t ado de la re lación de los 
n ú m e r o s que expresan los p e s o s a tómicos o el número de vibra­
c iones de c ier tos e lementos que s e co r r e sponden (por ejemplo: 
vanad io -ca lc io , So l -Re , Azul-Naranja) entre sí y con los d e m á s 
en la esca la musical universal , es el mismo q u e b r a d o (en es te ca -
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s o 5/4). ( S o n despreciables naturalmente los pequeños e r r o r e s 
que se ob tengan , por ia imperfección de ios a p a r a t o s con que se 
han medido, por el coeficiente persona l , y sob re todo por la e las­
ticidad en la manifestación de los fenómenos de la na tura leza; 
por que, v. g., cl color azul no deja de ser azul por que se le au­
mente o disminuyan 200 v ibrac iones por s e g u n d o , ni cl Re deja 
de ser tal, por que se le quiten o pongan 4 o 5 v ibrac iones , ni el 
es tado de sa lud deja de se r sa lud , por que aumenten o d isminu­
yan en cier tos momentos entre límites bas t an t e s ex tensos las vi­
b rac iones de las funciones o r g á n i c a s , etc.) 

T o d o s los movimientos o v ibraciones de e se mundo invisible 
que la razón n o s hace visible, y que a modo de magna o rques ta ­
ción nos demues t ra la sublime ciencia y el sublime arfe de la 
Mente Universal , es en último término una ser ie de «fuerzas a r ­
mónica ac tuando» ( l lámeselas movimientos , v ibrac iones o ener­
g ías ) y por consiguiente tienen l íneas de acción o de fuerza. Y 
aquí l l egamos al m á s profundo mister io de t odos los t i empos . Al 
misterio de la E n c a r n a c i ó n , que t r a y é n d o n o s al mundo tangible, 
n o s da la lia^'c del intangible. 

T o d a s e s a s v ibraciones a rmón ica s que son origen de la Vida 
Universal , al emana r en forma de fuerzas espir i tuales y mentales 
(Foha t ) a r r a s t r an en pos de s u s líneas de tuerza a la mater ia-pa­
siva externamente, pero vibrante en s í—moldeando en forma los 
mater ia les más sut i les (pensamien tos ) poco a poco m á s d e n s o s 
(cen t ros e t é reos , c a m p o s magné t icos y eléctr icos) , has ta l legar 
al plano material objetivo o t e r res t re ( cue rpos ) d a n d o lugar a las 
formas de los s e r e s que v e m o s en la Natura leza ( a s t r o s , an ima­
les , p lan tas , p iedras . . . ) F o r m a s que al ser expres ión de un mol ­
de de a r m o n í a s se rán ¿e/Zas.-por que la Belleza e s la expres ión 
del Bien, y este no e s sina la actividad armónica. 

¡El sublime mister io de c ó m o el Verbo se hizo carne! De c ó m o 
la palabra de Dios (o sea aquel primitivo movimiento de Q u e r e r 
Se r , del Gran Espí r i tu) se real izó en la mater ia . Misterio rel igio­
s o y científico que el Cr i s t i an i smo n o s da en h e r m o s o s imbol is ­
mo , p in t ándonos al Espír i tu S a n t o ( F o h a t ) fecundando a María o 
Maya o Ilusión (la Mater ia) , d a n d o or igen al F ru to , Jesús: la F o r ­
ma, el crucificado en la mater ia : Q u e el Génes i s n o s enseña di-
c i éndonos del Espír i tu de Dios que flotaba sob re las a g u a s (1)— 
la m a t e r i a - y que merced a aquella Primitiva Luz, que un prin­
cipio era el Ritmo, fecundó las a g u a s haciendo surg i r de ellas a 

(\¡ Nóte.se que la raiz de mar es la misma que de Maria. 
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(1) Aunque cometiendo casi un sacri legio, podríamos definir cientffl- ¡ 
camente, el Misterio de la Encarnación como sigue: En cl principio fué el \ 
movimiento vibratorio de las energías primordiales, que al coger a la ma­
teria inerme (caos) entre s u s l íneas de fuerza, dio origen a la «forma» 
{cosmos).-(N. de]autor). .'• \ 

todo cl mundo manifestado; como Wagncr en admirable mito, ha ­
ce surgir del s e n o de las a g u a s del Rhin el Divino O r o c o m o fru­
to de aquel r a y o de Vibraciones o rques t a l e s , s imbólico del Mo­
vimiento Pr imo . (1) 

Y no está d e m á s añadir , que es ta Pr ima Vibración, pa r a se r 
vibración no puede por menos que ser trufo de d o s fuerzas an ta­
gón icas , centrípeta y c e n t r í f u g a - s o b r e las cua les d e s c a n s a todo 
el sec re to de la gravitación universal .—Y has t a tanto que ese 
desdoblamiento no se llevó a cabo en el s e n o de la Deidad Incog­
noscible, no pudo ser el Universo mani fes tado . 

En el mundo material o visible, hay multitud de exper imentos 
que n o s demues t ran esta génes is de las fo rmas por la acción de 
fuerzas invisibles. Ya son las l lamas manoméfr icas t o m a n d o for­
ma por l o s son idos , ya las figuras de a rena sob re p lacas metáli­
c a s vibrantes , ya las cur iosís imas formas de las l imaduras de hie­
r ro en los c a m p o s magnét icos , semejando a las de la ca r iok ine-
s is celular, ya la brúiula dir igiéndose según el magne t i smo te­
r res t re , ya t o d o s los cuerpos d i la tándose por el calor , o l as agu­
jas o r ien tándose en los campos e léct r icos , o en fin, los s o n i d o s 
p roduc iendo imágenes ópticas en la pantal la . Y a bien que e s t a s 
úl t imas experiencias son de lo más f ransccndenta lmente signifi­
cativo que d a r s e puede, puesto que—como ya apunta R o s o de 
Luna—cDos s o n i d o s un ísonos producen una elipse cuando no 
son s imul táneos , y una recta (elipse de perfil) c u a n d o lo s o n . 
Dos son idos en oc tava producen en la pantal la la figura de un 
o c h o , que se deforma has ta p resen ta r se de perfil c o m o una p a r á ­
bola. La mitas de alguna de es tas figuras se r ep roduce en la quin­
ta en forma apioidal (o de pera), como la mitad de o t ra de las 
figuras de la quinta, se reproduce en la cuar ta en la forma ar r i -
ñonada o como de habichuela. De e s t a s figuras musicales a la 
forma de d ive r sos frutos y aun a las leyes y fo rmas de c ier tos 
a s t r o s (Tourne r ) no hay más que un p a s o en c o r r o b o r a c i ó n de 
la indiscutible existencia de la «Música Pitagórica» o «Armonía de 
las Esfe ras» . 

De p a s a d a h a r e m o s mención del hecho , de qUe, a s í c o m o los 
son idos crean formas , é s t a s engendran también s o n i d o s , pues 
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q u é , ¿el sonido de las voces , cantos y demás manifestaciones vo­
cales, no depende de la forma de la laringe y la boca que lo emi­
ten? ¿ y los son idos del viento, no dependen de la forma de los 
obstáculos con que tropiece (en lo que se basa la construcción 
de los d iversos instrumentos musicales de viento)?—¿y no es 
por ventura transformar en sonido toda esa maravil losa geome­
tría del rollo de un aufopiano, el ejecutar una composición me­
diante la clave de csle moderno apa ra to? 

E s indudable que toca la manifestación material de la Na tura ­
leza, por ser fruto del concierto de vibraciones universales , es tá 
regida por las mismas leyes musicales . La curva de desarrol lo 
de cada ó rgano en la fo'al curva de la vida, es un verdadero y 
bello contrapunto en la total orquestación del organismo vivien­
te. ¿Quién duda que la ondulación vital representada por el cre­
cimiento y desarrol lo de la matriz en la mujer, que empieza a los 
14 a ñ o s y Iras un crescendo que alcanza su máximo a los 30, des ­
ciende para acal larse hacia los 45 o 50, es una «línea melódica de 
contrapunto», armónica—en es tado de salud —con las demás cur­
vas vitales de los res tantes ó rganos y s i s t emas? ¿Quién duda 
también que todas e s a s curvas vitales de los ó rganos d iversos , 
empezando en diferentes momentos parte de ellas y superponién­
dose en diferentes g r a d o s de intensidad en el curso de la vida, 
forman una sobe rana fuga musical sometida por de contado a la 
stjprema Ley de Armonía? La vida física de las generaciones , ¿no 
es por ventura un inmenso canon, ya que se repiten las mismas 
funciones o rgán icas , superponiéndose las de los hijos a las de 
los padres y las de los nietos a las de los hijos-

La química, con los colores de las sa les y elementos, y con el 
espec t roscopio , l lamas co loreadas , etc. , cor robora las relaciones 
y unidad del concierto déla Naturaleza, has ta en lo referente a la 
evolución y marcha de los a s t ro s . T o d a s las ciencias en magna 
si'ntesis contribuyen a esta genial intuición de la «Armonía de los 
Mundos» que nos legó el genio Pi tagórico, y donde están con-
densadas todas las claves de la Naturaleza, por que se funda en 
la más pura abstracción matemática. 

» 

* * 
Un nuevo aspecto presenta el problema de la materialización 

de las energías y fuerzas vibrando según leyes musicales en el 
Universo todo . Sab ido es que el número 10 simbolizaba pi tagó­
ricamente la forma terminada o perfecta, s iendo el 1 la energía 
fecundante «masculina» y rectilínea, y el O la materia fecundada, 
«femenina» y curvilínea. 
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y es que en efecto, aquella primitiva Luz o Vibración, mascul i ­
na por S ü carácter fecundante y activo, e s , como todas las vibra­
ciones antes de entrar en el mundo sensible físico, de t razo rec­
to; y en cambio al abarcar a ia materia entre sus líneas de fuerza 
(al encarnar) se convierte en movimiento curvilíneo (órbita de los 
a s t ro s , órbitas de los electrones en los á tomos , sección de los 
tallos, t roncos y frutos de las plantas, de los miembros y dem«s 
partes animales, ondas s o n o r a s , etc. , has ta el punto que en la 
naturaleza no se dan líneas rectas más que en a lgunos c a s o s de 
concreción o cristalización, que son formas de p a s o , y que al fin 
evolucionan según la línea curva, o en o t ros donde ya no existe 
la vibración vital. 

Todo lo masculino toma un carácter recto o simbolizando la 
fuerza (que siempre e s lineal), as í como lo femenino se nos pre­
senta en forma curva o pesiva simbolizando la resis tencia . Es te 
dualismo sexual representado en la energía y la materia, en el 
1 y en el O, en los infinitos pares de opues tos que se nos dan en 
la vida (bien y mal, vicio y virtud, trabajo y reposo , día y noche , 
sístole y diástole. vida y muerte. . .) , sin los cuales la evolución de 
las formas cesaría inmediatamente—puesto que la vida evolucio­
na grac ias a la acción alternante de los cont rar ios—es la clave 
de la existencia de los s exos , que n o s mantienen en este mundo 
de las apar iencias , perpetuando indefinidamente el misterio de la 
Encarnación. Dualidad sexual que tiene su germen en aquel des ­
doblamiento de la Nada -Todo o Divinidad Inmanifesfada (s imbo­
lizada en el cero) , que originó una manifestación centrífuga y 
otra centrípeta. E s la centrífuga la activa o masculina, y la cen­
trípeta, la femenina o pas iva , por lo que al entrar en la materia la 
vibración se convierte en curvilínea, ya que solamente la existen­
cia de una fuerza centrípeta puede desviar hacia la curva el poder 
y tendencia de la fuerza centrífuga, s iempre recta por sí y s iem­
pre fecundante. 

E s por demás cur iosa e interesante la tenacidad con que las 
leyes musicales del universo influyen has ta lo más profundo de 
la humana naturaleza, has ta el punto de h a c e r n o s pensar que la 
música es el más poderoso desper tador de las facultades espiri­
tuales, o como quiere Roso de Luna, el m á s excelso lenguaje ini-
ciático, y aún d i r iamos, la clave mágica m á s eficaz para el cono­
cimiento de la Creac ión . 

E s notable, por todos esti los, que el sentido del oido no tenga 
una correspondencia tan clara con determinado sis tema orgáni -



co, como la tienen los demás sentidor (la vista con el cerebro, el 
olfato con el apara to respiratorio, el g a s t o con el digestivo), y 
se nos aparezca como ó rgano mister ioso y aislado destinado a 
recoger una serie de vibraciones ( sonidos) que no es ni con mu­
cho la más exquisita, ni la más extensa. Pero . . . he aquí que cuan­
do esa gama de sonidos es combinada, según excelsas leyes por 
la intuición del genio, formando acordes , a rpegios , melodías, 
contrapuntos , etc., el sentido del oido adquiere eu elevado rango 
inesperado y se convierte nada menos que en la entpada del apa­
rato de la espiritualidad. Y tócanos explicar esto. 

Existen en cl cerebro, como es sabido , dos ó rganos rudimen­
tar ios : la Hipófisis y la Glándula Pineal, en relación anatómica y 
fisiológica bien demos t rada . I^a primera francamente pulsátil, \ 
aumenta su actividad con cl esfuerzo por conquistar cualidades 
más espirituairs y e levadas , y llegan s u s vibraciones a conse­
guir alcanzar a la pineal; desper tando la actividad de ésta, ador ­
mecida en la mayoría de los mortales de hoy. Pero es el caso \ 
que es tas dos mister iosas glándulas encefálicas son los ó r g a n o s 
donde encarnan los poderes psíquicos que nos unen con nuestro 
Yo superior; cía visión astral y la intuición», conmo ya intuyó 
Descar tes al decir que la Pineal era cl asiento del alma. Y he 
aquí que encont ramos la sublime misión del sentido del o ido , 
cuando pensamos que, existen ciertos acordes y son idos muy 
abundantes en los can tos litúrgicos de casi todas las g randes re­
ligiones y en la articulación de ciertas palabras mágicas , llama­
das manlrams, que tienen la particular influencia de intensificar 
las pulsaciones de ia hipófisis (influencia fisiológica puramente 
psíquica) en los sujetos educados para ello. E s de este modo co­
mo podemos decir, que, el quinto sentido (oido) desper tará al 
sexto (intuición) y agregar la frase de Blavatsky, de que el «sex­
to sentido desper tará al sétimo» (clarividencia), con la cual ter­
minará la séptuple evolución humana terrestre. 

A este apara to , que hemos apodado «de la espiritualidad», y 
rudimentario hoy día, le toca llevar todo el peso de la evolución 
en razas pos te r ioaes , y le cor responde cl augus to papel de con­
ducir a la humanidad en suprema rebeldía de liberación terrenal 
a la conquista del simbólico reino de los Cie los . 

Qué supremo papel el del Arte Musical, que limitado al es t re ­
cho campo de las vibraciones s o n o r a s , nos ha de Ucear al cono­
cimiento del gran a rcano del Universo, hac iéndonos caer abru­
mados de tanta grandeza , -gero elevando nues t ro espíritn a la r e ­
gión de los héroes y de los dioses , donde podremos oir las t ras- ' 
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TODO V I V E 
O N la atención qüc el talento del s e ñ o r Bordoy merece 

y con la complacencia que la brillantez de sü est i lo 
s iempre n o s proporciona, h e m o s leido su in te resan-
te comenta r io a la obra de don F e r n a n d o G ó m e z del 

Valle. E n él, c i rcunscr ib iéndose a l o s límites q u e d e an t emano se 
impone, n o s habla de la concepción filosófica del Universo , del 
au tor del Cálculo Logal , de la orientación de su doct r ina , de su 
posición respec to a l a s escue las que le han preced ido , de su afi­
nidad con unos y de su an tagonismo con o t ro s , y al cabo , n o s 
dice a lgo igualmente interesante de la ley embriogénica de lo s 
números , uno de los m á s fecundos y suge r ido res descubr imien­
tos de la ciencia moderna . 

N o s o t r o s , ded icados con particular atención al es tudio del Cá l ­
culo Logal , y gene rosamen te ayudados y dir igidos en nues t ra em­
presa por sü autor , n o s c r e e m o s especialmente ob l igados a s e ­
cundar todo movimiento que entre s u s fines cuenta el de publicar 
y difundir el contenido de la ob ra del s eñor Gómez del Valle, a s í 
como la magnitud y t ranscendenc ia de s u s e n s e ñ a n z a s . 

Y v a m o s a hablar del m á s sutil y profundo del m á s marav i l loso 
y t ranscendental de s u s ha l l azgos . Del Gemo. T o d o vive. Dice el 
autor del Cá lcu lo Logal . P e r o todo vive con una vida a rmónica , 
o rdenada , consciente , fundado en una ley de a n a l o g í a s de la que 
nada ni nadie se e scapa . T o d o vive, el ültio y el sub á tomo , el 
á tomo y la molécula , la piedra y el hoinbre , una vida fundada en 
la diferenciación sexual , en la fecundación de los pr inc ip ios víri­
c o s . Fecunda el ültio en función de varón al ultio en función de 
hembra y nace el á tomo primordial hijo de a m b o s y con las ca ­
rac ter í s t icas de s u s p rogen i to re s . 

F e c u n d a el á t o m o al á tomo, y de el c o n s o r c i o de a m b o s nacen 
las p r imeras s impl ic ís imas moléculas , que di ferenciadas engen ­
d ra rán y da rán a luz c u e r p o s s imples , p rogen i to re s a su vez de 
o t ros m á s compl icados ; y ás j en t odos los ó r d e n e s , en t o d a s las 

candentes a rmon ía s de los mundos , o ídas ya por la potente g e ­
nialidad de aquel gran Iniciado de la Grecia . 

D R . E D U A R D O A L F O N S O . 
Madrid, 1923. 



84 • 

ca tegor í a s de vivientes de un Universo en que todo vive, ia gene ­
ración sexual es el modo de llegar a ser de lo exis tente . El viejo 
culto de Falo de los pueblos primitivns y las t radic iones a r ca i ca s 
es un s ímbolo que encuentra en es ta teoría su más profunda y 
adecuada explicación. 

Ahora bien; este cont inuo movimiento que e s la vida, es te fun­
dirse de d o s polos opues tos , es te nacer y crecer y multiplicarse 
en nuevos s e r e s , no es arbi t rar io , no es operac ión a i s lada de la 
esencia que ordena , que es conciencia y movimiento y acc ión en 
cada cuerpo—entendemos por cuerpo el á tomo , el s u b - á t o m o , el 
ultio, todo—sino par te de un plan vas t í s imo a cuya realización 
todos cooperan obedeciendo las leyes que encauzan y limitan su 
actuación. E s t a s leyes, son suscept ib les de se r conoc idas , medi­
d a s , e x p r e s a d a s en el lenguaje matemát ico , e s tud iadas y apl ica­
d a s , de forma, que el r esu l t ado coincida con la previs ión. «No 
hay una realidad en la natura leza qne no tenga su c o r r e s p o n d i e n ­
te en una realidad matemática», es o t ro axioma de la o b r a que 
comen tamos , y as í los n ú m e r o s , no obedecen , porque el los s o n 
su expres ión misma, s ino indican la marcha de la ley general y 
n o s dan el a rma , el ins t rumento necesa r io c indispensable para 
seguir la . El los en función d e f é m i c o s y vír icos n o s hablan de e s ­
ta división polar de la na tura leza . El Gemo el número va rón fe­
cundando a los n ú m e r o s hembras y dando or igen a la prole—nú­
meros a su vez fecundables y vir i les—nos ensena el modo de 
obrar el p r o c e s o de crecimiento, de aumento , de reproducc ión de 
los cue rpos , n o s dice en virtud de qué leyes y en qué condic io­
nes e s t a s uniones se verifican y, por último, n o s marcan el cami­
no y ofrece el medio de p rovoca r l a s , pa ra obtener el resu l tado 
que pe r s iga nues t ro des ignio . 

La química futura y la ciencia en general s a b r á n de la e n o r m e 
importancia de tal descubr imiento , mient ras tanto s i rvan e s t a s lí­
n e a s n u e s t r a s de simple toque de a tención. 

YOSI C A M P O S . 
(De Rama Cádiz;. 



ÍLB^ÍBNTOS DÉ t E O S O F Í i 

Emblema de la Sociedad Teosóffca 

| L comenzar ün nuevo a ñ o de vida, os tenta Z A N O N I en 
lugar preferente de su cubierta el emblema de la S o ­
ciedad Teosófica, con el que suelen enga l ana r se las 
o b r a s y publ icaciones re lac ionadas con las e n s e ñ a n ­

z a s de la Sabidur ía Divina. 

A pesa r de la profusión con que se reproduce tal emblema, s u e ­
le d e s c o n o c e r s e s ü s imbol ismo y significación, y cumpliendo el 
deber de p ropaga r y difundir los conocimientos teosóf icos , ofre­
c e m o s hoy a nues t ros lectores, t eósofos y profanos , una breve 
explicación de su significado, contr ibuyendo as í en la medida de 
nues t ros med ios , y s ecundando las iniciativas que s o b r e es te 
a s u n t o ofreció a pr incipios del año p a s a d o la Secc ión Argentina 
en un interesante folleto, a la difusión de conoc imien tos que ele­
v a d o s ins t ruc tores han c o n s i g n a d o en o b r a s que a nues t ro juicio 
deben recopi la rse y reproduc i r se con frecuencia pa ra su mayor y 
cons tan te divulgación. 

* , 
* * s 

El emblema de la Soc i edad Teosófica es tá c o r o n a d o por una 
pa labra en s ánsc r i t o , y lo consti tuyen una serpiente mord i éndose 
la cola, s o b r e la qüc hay d o s círculos concént r icos y en el inte­
rior de é s t o s una cruz de S a n Andrés , cuyos b r a z o s terminan en 
t r azos hacia la izquierda, con apar iencia de mart i l los . P o r bajo 
de e s t o s c í rculos y en el interior del que forma la serpiente hay 
d o s t r iángulos en t r e l azados , uno sobre fondo b lanco , con uno de 
s u s vért ices dir igido hac ia ar r iba , y o t ro s o b r e fondo n e g r o , con 
un vértice dir igido hac i a abajo . E n el cen t ro del e x á g o n o que for­
ma el ent re lazamiento de los t r iángulos h a y una T c o r o n a d a cor 
una anilla. 
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La palabra en sánsc r i to que co rona al emblema es el S a n t o 
Monos í labo que figura en t odas las o b r a s s a g r a d a s de la India. 
C o n s t a de t res son idos que pueden p ronunc ia r se en una, en d o s 
o en t res voces dis t in tas . E s la S í l aba S a g r a d a , la unidad de T r e s 
le t ras , la T R I N I D A D E N U N O , la S í laba Mística emblema de la Divi­
nidad, el Misterio de los Mister ios , la palabra más s a g r a d a de to­
d a s en la India, la expres ión laudatoria o glorificadora con que 
se encabezan los Vedas y t odos los l ibros s a g r a d o s . E s una in­
vocación , una bendición, una afirmación y una p romesa . Repre­
senta el Aliento Inmortal , el Principio manifestante, el Pr imer a s ­
pecto hacia la manifestación de lo no manifestado, la Conc ienc ia 
sup rema y abso lu ta . 

* * 
S e g ú n dice Cha teaubr iand (1) los hombres han hecho de la se r ­

piente un objeto de ho r ro r o de adorac ión y sienten por ella un 
odio implacable o se pos t ran ante su gen io . La Mentira la llama; 
la Prudenc ia la rec lama; la Envidie la lleva en su corazón y la 
Elocuencia en su caduceo . En el Infierno a rma el látigo de las 
F u r i a s ; en el Cielo la Etern idad hace de ella su s ímbolo . 

Los Ofitas sos tenían que debía s iempre d a r s e g r a c i a s a la S e r ­
piente por el s eña l ado servicio que había hecho a la humanidad , 
e n s e ñ a n d o a Adán que si comía del fruto del Árbol del C o n o c i ­
miento, elevaría inmensamente su Se r por la sabidur ía que a s í 
adquir ía . 

La Serp ien te y el Dragón e ran nombres que se daban a los S a ­
l d o s , los Adep tos Iniciados de los t iempos an t iguos . 

C o m o s ímbolo , la Serpiente tenía tan tos a spec to s y significa­
d o s ocul tos c o m o el mismo Árbol; el «Árbol de la Vida», con el 
cual e s t aba re lac ionado de un m o d o emblemático y casi indisolu­
ble. Ya s e cons idere c o m o s ímbolo metafísico o físico, el Árbol y 
la Serp iente , unidos o s e p a r a d o s , nunca han s ido en la ant igüe­
dad tan d e g r a d a d o s como lo son a h o r a , en es ta nues t ra edad en 
que se des t ruyen los ídolos , no en pro de la verdad , s ino pa ra 
glorificar m á s la materia g r o s e r a . 

La Serp ien te ha s ido s iempre , en t odas las filosofías y rel igio­
nes , un emblema de ex t raord inar ia importancia . Desde la m á s r e ­
mota an t igüedad t o d o s los pueb los venera ron a la serpiente c o ­
mo s ímbolo del Espír i tu y de la Sabidur ía divina. (2) Según S a n -

(1) «La Doctrina Secreta», por H. P. Blavatsky.—Vol. 1, Evolución 
del s imbol i smo, sección X. 

(2) «Isis sin velo», por la misma. 1 Vol. IV. 
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choniatón, Mermes fué cl pr imero que tuvo a la s e r p i e n t e por cj 
reptil m á s espiri tual. 

En la mitología egipcia, el Absoluto es tá s imbol izado por una 
oerpientc e n r o s c a d a a l rededor de una vasija, sob re cuyas a g u a s 
planea la cabeza en actitud de fecundarlas con su al iento. La se r -
p i en rees , en este c a s o , emblema de la e ternidad y r ep resen ta a 
cAgathodaimon> o espíritu del bien, cuyo opues to a s p e c t o e s 
«Kakothodaimon» o espíritu del mal. 

En la serpiente se compendia toda la filosofía del Universo . (1) 
La materia está vivificada por el espíritu y a m b o s e lementos d e s ­
envuelven del c a o s (energía) cuanto ha de existir . El nudo en la 
cola de la serpiente s imboliza la íntima latencia de los e lementos 
en la mater ia cósmica . 

O t r o s ímbolo aún más importante e s la muda d é l a piel de lá 
serpiente, que según parece no han ace r t ado has ta a h o r a a inter­
pretar los s imbol is tas . Así como el reptil al despo ja r se de la piel 
se libra de una envoltura de g ro se r a materia , demas iado e n o j o s a 
ya para su cuerpo, y entra en un nuevo per iodo de actividad, a s í 
también «el hombre al desp rende r se de sü cuerpo g r o s e r o y m a ­
terial pa sa a un nuevo es tado de existencia con mayores faculta­
des y más enérgica vitalidad». Por el cont ra r io , los caba l i s tas cal­
deos dicen que cuando el hombre primitivo (que en d i sc repanc ia 
con la teoría de Darwin fué más puro, sabio y espiritual que la r a ­
za de Adán, según enseñan los mitos del Bur e s cand inavo , los 
dejotas indos y los «hijos de Dios» del Qénes i e ) se despir i tual izó 
por su contac to con la materia, le fué d a d o por vez primera cuer­
po carnal, y as í lo simboliza aquel significativo versículo que dice: 
«Hizo también el S e ñ o r Dios a Adán y a su mujer unas túnicas de 
pieles y los vistió». 

La serpiente , que tan importante papel r ep resen ta en la pintura 
y escul tura an t iguas , perdió después su ve rdade ra significación a 
causa de las a b s u r d a s in terpre tac iones del Génesis, que le iden­
tifican con S a t a n á s , cuando por cl cont rar io es el mito de más di­
v e r s o s e ingeniosos emblemas . (2) En t re el los se cuenta el de 
agathodaimon (ar te de curar e inmortalidad del a lma) y por e s t a 
r azón e s obl igado atr ibuto de todas las divinidades pa t ron ímicas 
de la salud y de la higiene. En los Mister ios egipc ios la copa de 
la salud es taba r o d e a d a de serpientes . También es este reptil em­
blema de la mater ia , que como el mal es la opos ic ión al bien, 

( i ; Obra citada, Vol. 1. -, . 
(2) Ídem id. id. id. 



cuan to m á s apar ta la materia de sü fuente espiri tual , tanto más 
queda rá sujeta al mal. 

Tal es el s ímbolo de la serpiente identificada más farde con S a ­
tán por los c r i s t i anos . E s el Od, Ob y Aur áz Moisés y de los ca­
bal is tas . C u a n d o la luz ast ra l en e s t ado pas ivo actúa sobre qu i e ­
nes sin da r se cuenta se ven a r r a s t r a d o s por su corr iente , es el 
Ob o pitón. Moisés se resolv ió al exterminio de cuan to s cedían a 
la influencia de las s in ies t ras ent idades que por todas par tes n o s 
rodean y se mueven en las o n d a s as t ra les c o m o el pez en el agua , 
a las que Lytton llama « m o r a d o r e s del umbral» Pe ro s e t r ansmu­
ta en Od tan pronto c o m o la vivifica el fíu/'o consciente de un al­
ma inmortal , porque en tonces las cor r ien tes a s t r a l e s actúan bajo 
la dirección de un Adepto o un h ipnot izador cuya espiritual pure ­
za les capaci te pa ra dominar las fuerzas c iegas . 

La serpiente s e convir t ió en s ímbolo de la Sabidur ía y emble­
ma de los L o g o s o los N a c i d o s por S í m i smos , por ser ov ípa ra . 
Los L o g o s de t odos los s i s t emas re l ig iosos an t iguos es t aban r e ­
l ac ionados con las serp ien tes y s imbo l i zados por e l las . En el an ­
tiguo Egip to (1) el Dios Nahokun , «el que une los dobles», era 
r ep resen tado c o m o una serpiente sob re p iernas h u m a n a s , bien 
con b r a z o s o sin e l los . E r a el emblema de la resur recc ión en la 
Natura leza ; de Cr i s to para los Ofitas, y de Jehovah en forma de 
la serpiente de bronce , que curaba a los que la miraban. La ser­
piente era también pa ra los Templa r ios un emblema de Cr i s t o , 
como se ve por el g r a d o templar io en la masone r í a . 

El Dragón de Sab idur ía (2) e s el Uno, el Eka (Uno en S á n s c r i ­
to) o S a k a . E s cu r io so que el nombre de Jehovah en heb reo sea 
también Uno, Achad. El «Uno» y el «Dragón» son expres iones 
u s a d a s por l o s an t iguos en conexión con s u s L o g o s respec t ivos . 
Jehovah—esotér icamente E loh im—es también la Serpiente o Dra­
gón que tentó a Eva , y el Dragón e s ün ant iguo emblema de la 
Luz i4stral (el Pr incipio Pr imordia l ) que e s «la Sab idur ía del 
C a o s » . N o reconoce la filosofía a rca ica al Bien ni al Mal como 
poderes fundamentales e independientes , s ino que par t iendo del 
T O D O abso lu to (e terna Perfección Universal) deriva a los d o s , 
s igu iendo el cu r so de la evolución natural , de la Luz pura , con ­
d e n s á n d o s e g radua lmen te en la forma y de aqu í convi r t iéndose 
en la Materia o el Mal. A los p r imeros c r i s t i anos cupo el deg ra -

(1) «La Doctrina Secreta», por H. P. Blavatsky. Vol. 1., La Evolución 
del Simbolismo, sección XV. 

(2) Obra citada, Vol. 1., La Evolución cósmica, Estancia 111. 



da r la idea filosófica y aliatnente científica de es te emblema, en la 
supers t ic ión a b s u r d a l lamada el «Diablo». La t omaron de l o s z o -
r o a s t r i a n o s del último per íodo, que veían d iab los o el Mal en lo s 
Devas indos , y la pa labra Evil (Mal) convir t ióse as í , por nna d o ­
ble t ransmutac ión , en D'Evil (Diablos, Diable, Diavolo, Teufel). 
Pe ro los p a g a n o s han d a d o s iempre m u e s t r a s de d iscernimiento 
filosófico en lo referente a s u s s ímbolos . El s ímbolo primitivo de 
la serpiente ha r ep re sn t ado s iempre la Sab idur ía divina y la per­
fección, y s iempre se le ha mirado como equivalente a Regenera ­
ción psíquica y a Inmortal idad. De aquí que Hermes haya l lama­
do a la serpiente el más espiritual de t odos los s e r e s ; Moisés , ini­
ciado en la sabidur ía de Hermes , ha segu ido cl mismo camino en 
el Génesis; s iendo la serpiente de los Gnós t i cos con las siete vo ­
ca les sobre su cabeza , el emblema de las siete Icrarquías de los 
C r e a d o r e s Sep tena r io s o Planetar ios . De ahí también la serpien­
te inda S h e s h a o Ananta , el Infinito, un nombre de Vishnú y su 
primer Vahana o vehículo, s o b r e las A g u a s Pr imord ia les . S i n 
embargo , lo mismo que los L o g o s y las Je ra rqu ías de P o d e r e s , 
e s a s serpientes han de dis t inguirse u n a s de o t r a s . S h e s h a o 
Ananta , el «Lecho de Vishnú», e s una abs t racc ión a legór ica s im­
bol izando al Tiempo infinito en el E s p a c i o , que contiene al Ger­
men y lanza periódicamente la floración de es te Germen , el Uni­
ve r so manifestado; al p a s o que el Ophis gnós t ica contiene el 
mismo triple s imbol i smo en sus siete v o c a l e s , como el O c a o h o o 
de una, de t res y de siete s í l abas ¿e la doc t r ina arca ica , a saber , 
el Primer L o g o s Inmanifestado, cl S e g u n d o Manifestado, el Tr ián­
gulo c o n c r e ' á n d o s c en cl Cua te rna r io o T e t r a g r a m m a t o n , y los 
Rayos de éste en el plano material . 

Sin e m b a r g o , t o d o s el los establecen una diferencia entre la Se r ­
piente buena y la mala, la Luz Astral de los caba l i s t a s . La pr ime­
ra e s la enca rnac ión de la Sab idur ía divina en la región de lo e s ­
piritual, la s e g u n d a el Mal en el plano de la Materia , pues la Luz 
Astral o el É te r de los an t iguos p a g a n o s (el nombre de Luz As­
tral e s comple tamento mode rno ) e s el Espí r i tu-Mater ia , C o m e n ­
z a n d o en el p lano puro espiri tual, s e h a c e m á s g r o s e r a a medida 
que desc iende , has ta que se convierte en Maya o la serpiente ten­
tadora y e n g a ñ o s a en nues t ro p lano . 

Jesús acep tó la serpiente como un s inón imo de S a b i d u r í a , y 
e s o formó parte de s u s e n s e ñ a n z a s : «sed s a g a c e s c o m o la s e r ­
piente», dijo. «En el pr incipio, an tes de que la Madre s e convi r ­
tiera en Pad re -Madre , el Dragón de F u e g o s e movía s ó l o en loe 
infinitos». El «Aifarcya B r a h m a n a » , l lama a la T i e r r a S a r p a r a j -
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(1) Obra citada. Vol. II, Parte primera. Estancia XII.' 

ni, la «Reina Serpiente» y la «Madre de todo cuanto se rnueve». 
Antes de que nues t ro g lobo asumiera la forma de huevo (y tam­
bién el Universo) «un la rgo r a s t ro de polvo cósmico (o niebla 
ígnea) se movía y retorcía como una serpiente en el Espac io» . E l 
«Espíritu de Dios moviéndose en el C a o s » fué s imbol izado por 
t odas las nac iones bajo la forma de una serpiente de fuego, exha­
lando fuego y luz sob re las a g u a s pr imordia les , has ta haber in­
cubado la materia cósmica y hacer la asumir la forma anular de 
una serpiente con la cola en su boca , que simboliza no so l amen­
te la Eternidad y el Infinito, s ino también la forma globular de to­
d o s los cue rpos fo rmados en el Universo , de aquella niebla de 
fuego. El Universo , lo mismo que la Tierra y ¿1 Hombre , arrojan 
per iódicamente , a manera de las se rp ien tes , s u s an t iguas pieles 
para revestir o t r a s nuevas después de un per íodo de r e p o s o . S e ­
guramente no es esta i:i agen de la serpiente menos g rac iosa o 
más prosa ica que la de la o ruga y la crisál ida, de la que brota la 
mar iposa , el emblema gr iego de Psyche , el alma humana . 

El s ímbolo del «Dragón» tiene un septuple significado, de cuyos 
siete pueden exponerse cl m á s e levado y el inferior. El más ele­
vado es idéntico al «Nacido por Sí», el L e g o s , cl Aja indio. (1) 
Ent re los Gnós i co cr is t ianos l l amados naasen ios o a d o r a d o r e s 
de las serp ientes , era la S e g u n d a pe r sona de la Trinidad, el Hijo. 
S u s ímbolo era la conste lación del D r a g ó n . S u s siete «Estrel las» 
son las siete es t re l las que están en la mano del «Alfa y Omega» 
en el Apocalipsis. En su significado más te r res t re , cl término 
• Dragón» fué apl icado o los h o m b r e s «Sabios» . 

T o d o s los a s t r ó n o m o s , sin hablar de los Ocul t i s tas y a s t r ó l o ­
g o s , saben que r igurosamente hab lando , la Luz Astral, la Vía 
léctea y también el s ende ro del So l hacia los t róp icos de C á n c e r 
y Capr i co rn io , a s í c o m o también los C í rcu los del Año sideral o 
tropical , han s ido s iempre l l amados «Serpientes» en la f r a seo lo ­
gía a legór ica y mística de los Adeptos . 

P o r el C a d u c e o de Mercurio se demues t ra también que las se r ­
pientes fueron s iempre emblemas de sabidur ía y prudencia, uno 
con Thot , el Dios de la Sabidur ía , con Hermes , y as í suce s iva ­
mente . Las d o s se rp ien tes e n r o s c a d a s a l rededor de la vara son 
s ímbolos fálleos de Júpiter y o t ro s Dioses , que se t r ans fo rmaron 
en se rp ien tes con objeto de seduci r a Diosas , só lo para imagina­
c iones impuras de los s imbologisfas p ro fanos . La serpiente ha 
s ido s iempre el s ímbolo del Adepto y de s u s p o d e r e s de inmor ta -
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lidad y conocimiento divino. Mercurio, en su carác ter de pompa 
psíquica, conduciendo y guiando las a lmas de los muer tos al 
Hades con su C a d u c e o , y liasta despe r t ándo los a la vida con él, 
es una sencilla y t ransparen te a legor ía . Muestra el poder doble 
de la Sabidur ía Secre ta ; la Magia blanca y la negra ; mues t ra a e s ­
ta Sabidur ía personificada guiando el alma después de la muerte 
y o s t e n t a n d o e l poder de l lamar a la vida lo que es tá muer to , me­
táfora profunda si s e p iensa en su significado. T o d o s los pue­
blos de la ant igüedad, excepto uno , reverenciaban este s ímbolo; 
la excepción cons is te en los cr is t ianos , que quisieron olvidar la 
«serpiente de bronce» de Moisés y has t a el reconocimiento de la 
gran sabiduría y prudencia de la serpiente implicado por el mis­
mo Jesús al decir: «Sed sabios como serp ien tes e inofensivos 
como palomas». Los chinos , una de las nac iones m á s an t iguas 
de nues t ra Quinta Raza, hicieron de ella el emblema de s u s Em­
pe rado re s , que son , pues , los s u c e s o r e s d e g e n e r a d o s de las 
«Serpientes» o Iniciados que gobe rna ron las p r imeras r a z a s de 
la Quinta humanidad. El t rono del E m p e r a d o r es «el Asiento del 
Dragón» y los ves t idos de Cor le es tán b o r d a d o s con figuras de 
d r a g o n e s . Po r otra parte, los a for i smos en los l ibros m á s anti­
g u o s de China dicen claramente que el Dragón es un S e r h u m a n o 
al par que divino. Hablando del «Dragón Amarillo», el jefe de los 
d e m á s , dice el «Twan-ying-t 'u»-

«Su sabiduría y virtud son insondables . . . no va en compañía y 
no vive en soc iedad (es un asce ta ) . . . Vaga en los des ier toa , m á s 
allá de las a l tu ras . Va y viene, cumpliendo el decre to (Karma) ; 
en las é p o c a s debidas , si existe la perfección, se mues t ra ; de lo 
cont rar io pe rmanece invisible. 

y Lus lan a segu ra que Confucio dijo: 

«El Dragón s e alimenta en el agua pura de Sabidur ía y s e re ­
crea en el agua clara de Vida». 

El s imbol ismo del Dragón es un mister io y de él dice el s ab io 
Rabbi S imeón Ben lochai que el comprender su significado no e s 
para los «compañeros» (estudiantes o C h e l a s ) s ino so lamen te 
te pa r a los «niños», es to es , los perfecfos Inic iados . (1) 

Jesús declara repetidamente que aquel «que no reciba el Reino 
de Dtos como un niño pequeño, no en t ra rá en él», y si bien algu­
n o s de s u s d ichos s e aplican a los n iños , sin metáfora ; la mayor 
parte de las referencias a los «pcqueñuelos» en los E v a n g e l i o s 

(1) Obra citada. Vol. 11., Parte segunda, sección IV. 



aluden a los Iniciados, de los coales Jesús e ra uno . Pab lo ( S a a l ) 
e s menc ionado en el Talmud como «el p e q u e ñ o . 

El «Misterio de la Serpiente» era es te : Nues t ra Tierra o m á s 
bien nues t ra vida terrestre, e s mencionada muchas veces en las 
E n s e ñ a n z a s S e c r e t a s como cl Gran Mar , habiendo permanec ido 
has ta hoy el «Mar de la Vida» c o m o una metáfora. El Sip/ira 
Dtzenioutfia habla del C a o s Primordial y de la Evolución del Uni­
ve r so después de una Destrucción (P ra laya ) comparándo la a una 
serpiente e n r o s c a d a . 

«Extendiéndose aquí y allá, con la cola en la boca, la cabeza 
re torc iéndose sob re el cuello, es tá r ab iosa y colér ica. . . Vigila y 
se oculta. C a d a mil Dias se manifiesta». 

Un comenta r io de los Puranas dice: 
«Anan ta -Shesha es una forma de Vishnú, el Espíri tu S a n t o de 

P rese rvac ión y s ímbolo del Universo , s o b r e el cual se s u p o n e 
que duerme durante los in tervalos de los Dias de Brahma . Las 
siete cabezas de S h e s h a sos t ienen el Universo». 

Fácil es comprender el sent ido del iniciado escr i tor del Sip/ira, 
cuando dice: 

«Su cabeza se rompe en las a g u a s del Gran Mar, según es tá 
escr i to . Tú divides el mar con tu fuerza; tú rompes las cabezas 
de los Dragones en las aguas« . 

E s t o se refiere a las p ruebas de los iniciados en es ta vida físi­
ca, al «Mar del Dolor», si s e lee con una clave; alude a la suces i ­
va des t rucción de las siete Es f e r a s de una cadena de Mundos en 
el Gran Mar del E s p a c i o , leído con ot ra clave, pues cada g lobo o 
esfera s ideral , cada mundo, estrella o g rupo de es t re l las e s lla­
m a d o en el s imbol i smo una «Cabeza de Dragón»; pe ro c o m o 
quiera que se lea, el Dragón no ha s ido nunca cons ide rado c o m o 
el Mal, ni t ampoco lo fué la serpiente en la an t igüedad. En las 
metáforas , ya fuesen a s t r o n ó m i c a s , có smicas , t eogón icas o s im­
plemente fisiológicas (o fálicas) la Serp ien te ha s ido s iempre con­
s ide rada c o m o un s ímbolo divino. 

En el Siphra Dtzenioutha, la Fue rza C r e a d o r a «hace b o s q u e ­
jos y l íneas esp i ra les de su creación en forma de serpiente*. «Tie­
ne la cola en la boca» po rque es el s ímbolo de la eternidad sin fin 
y de pe r íodos cícl icos. S u s s ignif icados neces i ta r ían un volumen 
para descr ib i r los . 

G L Y N D O N . 
(Se concluirá). 



La visión a distancia 

ACE algún tiempo la p rensa extranjera s e ocupó con 
alguna extensión de cier tos perfeccionamientos efec­
tuados en los es ludios Qaumont que hacían prever 
c ier tas posibi l idades pa ra l legar al marav i l loso in­

vento de la cinematografía a dis tancia . 
Ent re los comentar ios científicos que referente a es te h e c h o se 

forjaban, eran al tamente significativos lo s s iguientes pá r ra fos : 
«La televisión inalámbrica, según los h o m b r e s de ciencia, s e rá cl 
próximo p a s o de avance en el desar ro l lo de la telegrafía sin hi los , 
d e s p u é s del radiófono. Un nuevo ins t rumento, cons t ru ido teór ica­
mente y conoc ido con el nombre de «Vidóscopo> está u s á n d o s e 
por la «Qaumont British Film» en un d rama titulado «El Científi­
co», cuyo a rgumento es tá ba sado en un proyecto referente a es te 
científico mi lagro . El secre to de la televisión inalámbrica dcscan -
en la composic ión de ia celda de luz. senoct iva que forma par te 
del receptor de este apara to . El setenio y la celda foto-eléctrica 
han s ido ya exper imentados , pero sin éxito posi t ivo». 

P e r o poco podían figurarse los que hacían e s t o s comen ta r io s , 
que a lgunos meses después C . Franc i s Jcnkins p ronunc iase enfá-
ticamenle ante la Society of Motión Picfure Eng ince r s la s iguien­
te afirmación ro tunda : 

«El envío y recepción de la proyección cinematográfica por cl 
rad io se rá un éxito comercial dentro de d o s a ñ o s » . 

En la convención del o toño celebrada en Roches tcr (New York) 
el 12 del p a s a d o , es taban presentes se tenta y cinco miembros , 
de legados de diez y se is e s t ados y de cinco pa í ses ext ranjeros ; 
fué ün docto audi tor io y fueron e s a s las pa l ab ra s d ichas por 
quien no e s un char la tán , ni un parvenú, s ino uno de los h o m ­
bres que en América m á s incansablemente ha t rabajado en la in­
vención y mejoramiento de los a p a r a t o s cinegráficos desde el 
año 1980; cl inventor del Phan toscop io , del G r a p h o s c o p i o y del 
mecan i smo intermitente en los p royec to r e s m o d e r n o s ; cl h o m b r e 
que ha l o g r a d o cl h o n o r de que el gob ie rno de los E s t a d o s Uni­
d o s haya adquir ido t odos los viejos a p a r a t o s — a n t e r i o r e s a 1895 
—para exibir los en cl depar tamento de Artes gráf icas del Museo 
Nac iona l , y de ser premiado por el Institulo Frankl in de Philadel-
phia, con los p remios Ellicotl C r e s s o n y John Sco t t . cons i s t en tes 
en medal las de o r o . 

S e g ú n el método descr i to por Jenkins el único utilage que se 
neces i ta rá pa ra tan sensac iona l invento, ser ía ün a p a r a t o r ecep ­
tor y una máquina de proyección s is tema especia l . 
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En tonces cualquier mortal , senfadito cómodamente en su pro­
pia c a sa , podrá , cual se hace hoy para oir los conc ie r tos , recibir^ 
la proyección cinematográfica por el aire, bas t ando so l amen te ! 
que tenga hecho ün cont ra to con la compañía p roduc to ra . Una I 
pantalla de color b lanco ap lomado de reduc idas d imens iones , s e - i 
rá suficiente para una buena proyección en una sa la de nueve 
met ros de l a rgo . 

La parte más interesante del invento es el s is tema de proyec- i 
ción que viene t rasmit ido a t ravés de una película duplicada que \ 
s e reproduce sobre un d isco de ace ro . 

Mr. lenkins promet ió al selecto audi tor io que a tentamente le e s ­
cuchaba, una próxima demos t rac ión de la proyección inalámbri-1 
ca para dentro de breves s e m a n a s . 

De confirmarse la veracidad de es te invento; cuán tos se re s pri­
v a d o s hoy del espectáculo cinematográfico por r a zones de edad 
o de salud, podrían particip.-:r sin m o v e r s e de su obl igado o s t r a ­
c i smo, de la maravilla del cine! 

Es to sin contar que c o m o consecuencia inmediata vendría la! 
combinación de la televisión con la radiofonía aumentando e n o r - j 
memente la emoción estética de los fanát icos del radio que d e s d e ! 
hace poco tiempo pueden seguir la parte que l l amaremos s o n o r a ; 
de la proyección de las películas, la música de la o rques ta , l a s : 
r i s a s , los a p l a u s o s : toda vez que Griffith celebró conven ios e s ­
peciales con la Bell Te lephone Broadsk ing Stat ion para la insta­
lación de a p a r a t o s t r a s m i s o r e s en el e scenar io del tea t ro Apolo, 
de New York, con cl fin de que c ientos de miles de fanát icos del i 
radio pudiesen oir la noche del e s t r eno de su última producción i 
titulada «Una noche excitante» una obra hecha por el m a g o del ; 
a rgen t ado lienzo p a r a — c o m o él ha dicho —«divertir al audi tor io , i 
hacer le reir y olvidarse de s u s aflicciones». i 

¡Cuan g igan t e scos son los p a s o s de la ciencia en cuanto se r e - i 
fiere al p r o g r e s o de este sépt imo ar te! ¡Recordemos la aparición \ 
del Z o o t r o p o , l lamado vulgarmente la rueda de la vida, luego la \ 
famosa cámara de los h e r m a n o s Lumiére u s a d a c o m o proyec to r i 
has ta nues t ro s d ías y t e n g a m o s aho ra presente que Jenkins n o s i 
anuncia ya c o m o un hecho la televisión! 

Loa h e c h o s una vez m á s n o s confirman que la c inematograf ía i 
es tá des t inada a se r la m á s vas ta industria que j amás haya c o n o - j 
cido cl géne ro h u m a n o , s iendo una plena confirmación de su im- ; 
porfancia , los de sve lo s que la mayor ía de los h o m b r e s de c iencia 
le c o n s a g r a n pa ra su completo perfeccionamiento. • 
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Sección de Noticias 
Ha r e i n g r e s a d o en la Rama Zanoni, el P res iden te de la Est re l la 

de Oriente , D. Rafael Fernández . También ha sol ic i tado ingreso 
en la misma D. Timoteo San t i ago . 

. * * * 

E s t a Rama, c o n s i d e r a n d o indispensable que el S e c r e t a r i o g e ­
neral de la S . T. E . as is ta al C o n g r e s o de Viena, ha a c o r d a d o 
contribuir a los g a s t o s de viaje con 50 pese tas c o m o pr imera e n ­
t rega , - i 

BIBLIOGRAFÍA 
Hemos leido con especial satisfacción el e legante folleto que 

acaba de publicar el infatigable soc ió logo don Alejandro Guicliot, 
en cuyo folleto se insertan las conferencias ce lebradas reciente­
mente por el autor en el local de la Soc iedad E c o n ó m i c o de Ami­
g o s del Pa í s , una en pro de la cultura popular y de la enseñanza I 
para el niño desval ido, y otra relativa a la urgente neces idad de i 
viviendas económicas para la clase obrera y para los d e s a m p a ­
r a d o s vec inos de Sevilla que no cuenten con más r en ta s que el 
e s c a s o praducto de su labor diaria. 

Una vez más don Alejandro Guichot, cons tan te Caba l l e ro del 
Ideal, ha embrazado a d a r g a y empuñado lanzón, y sin temor a 
yangijeses y ga leo tes que le paguen a pa lo s y ped radas s u s d e s ­
comunales batal las para redimir a los caut ivos de la ignoranc ia , 
con legítimo desdén hacia espantables Gigantes .. y cabezudos , 
a cuyas pe rsona l idades prestan apariencia de vida racional l o s 
mí se ros s e r e s que se albergan en s u s oquedades in ter iores , sa le 
nuevamente a plaza y ar remete contra los E n c a n t a d o r e s qne a ten-
tan a la virtud de su Dama, la Instrucción y el Amparo de los ni­
ñ o s ; contra los O g r o s que devoran al pueblo, pr ivándole de al­
be rgues higiénicos y económicos ; contra quienes por acción u 
omisión son causa del analfabetismo, enfermedad moral que con­
duce a la Cárcel y al Pres id io , y de la depauperac ión física, o r i ­
g inando dolencias que conducen al Cemente r io . 

E n s a l c e m o s , cual se merece, la altruista labor social del i lus­
t rado y s incero s e ñ o r Guichot , cuyas ideas requieren conc ienzu­
do es tudio , detenida reflexión y aplicación inmediata . 



Rogamos a iodos los que parficipen de esfa opinión, remitan 
sus donativos al tesorero de la 5. T. con la debida antelación. 

* 
* * > Hemos recibido al cange nuestros queridos colegas, las revis­

tas teosóficas oficiales de la Argentina, Canadá y Méjico. Agra­
decidos. 

Por falta de espacio dejamos para la próxima ocasión ocupar­
nos de la interesantes obras recibidas «Metafísica trascendente», 
de D. Quintín López, Catecismo de la obrera, y «Cuando seas 
madre», del filántropo y admirable escri tor D. Attilio Bruschetti . 

La Logia Jesús de Nazareth, de Manaos (Brasil), ha enviado 
a todos los teósofos con motivo del primero de año, un saludo 
consistente en la frase: «Este es mi mandamiento, que os améis 
los unos a los otros como yo os amé», escrito en todos los idio­
mas europeos . 

*** 
No sabemos si por coincidencia o atendiendo las quejas que 

hicimos anteriormente, cl Sr , Arzobispo ha publicado una pas to­
ral para restringir los abusos inmorales de los teatros, bailes y 
deportes . 

En esa campaña nos tendrá siempre a su favor, y esperamos 
divulgar los párrafos más salientes de la enérgica y elocuente 
catilinaria. 

/ * 
Por el culto doctor D. Pedro Vallina se está organizando un 

curso de conferencias en la Liga de los derechos del hombre. 

*** 
En la antigua capilla de Monte-Sión, ha dado el padre domini­

co Raimundo Suárez una serie de conferencias sobre la teoría de 
la relatividad de Einstein, siendo felicitado por cuantos teósofos 
asistieron al acto. 

ZANONI no opone, en el orden abstracto de las ideas, 
limitación alguna a sus colaboradores, a quienes deja las 
responsabilidades que en aquel sentido puedan deducirse. 



Dr. M a r i o Roso de Luna . 

A s e s o r d a la Soc iedad T e o s ó f i c a Españo la 




